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numero 74. 
P I I E C I O S D E S U S C I U Í U O N . E n esta ciudad, TRO.4 R E A L E S AL 1»ЕМ; pero no se admiten siis-

erifioiies por menos de un Irimestre. lin las demás poblaciones, D O C E R C A L E » P O R TRE-e 
Ш С Ч Е Я , Irunco el porte . 

No será atendida ninguna reclamación que no se haga en carta franqueada. 

Lli ropúbüca de Saii-Mdriuo. 

iNco dias hace que estoy es-
}erando en Rímini á N . . . ¿De-
ante de qué estatua estará pe­

trificado? Ayer, después de al­
morzar, no sabiendo de^ que 
niauera matar el tiempo, he 
hecho un viaje á la república 
de San-Marino. He recorri­
do su territorio en todos sen­
tidos, he visitado sus aldeas, 
sus ciudades, he copiado al­

gunos de sus paisajes, he estudiado su historia, sus cos­
tumbres, y he \uelto á Rímini anle¿ de anochecer. Aho­
ra se de "^memoria á San-Marino; le tengo en mi álbum 
Y (m mi cabeza. 
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Un monte árido у escarpado á tros logur.s y me­
dia de Rímiiii, algunas colinas alrededor de este mon­
te, varias aldeas, uno ó dos lugares, una ciudad, la 
Città, una iglesia, un convento y unas cuantas torres 
esparcidas por las rocas: he aquí toda la república. Se 
puede atravesar su territorio en su mayor estension en menos 
de una hora. La población se compone de siete mil almas. 

La capital, que está situada á unos dos mil pies 
sobre el nivel del mar, es una linda poblacioncita, ele­
gante, bien conservada y adornada con varias edificios 
de buen gusto. En sus calles no se vé ninguna tien­
da, pues les está espresamente prohibido á los habi­
tantes el vender nada. 

He subido á la esplanada de la cárcel: desde ella 
he visto hacia un lado á la bella llímini y á las so:n-
brias aguas del Adriático, y hacia otro los Apeninos, y 
en la cima do uno de sus picachos la célebre forta­
leza de San-Les, 

En la cárcel ecsisten calabozos subterráneos, oscuros y 
hiimedos, que me habrían hecho formar bastante mal con­
cepto de la humanidad de la república, si no se hu­
biesen apresurado á decirme que no habia noticia de quo na­
die hubiera sido encerrado en ellos. El alcaide solo tenia ba­
jo su custodia á un preso, culpable de un pecadiUo, y 
le trataban como á un rey. 

Para edificarme con еГ amor á la justicia que ani­
ma á los majistrados de San-Mariao, me contaron la 
historia de un veneciano que fué á la Cilla á recla-
rnar el pago de cierta cantidad de dinero que le de­
bía hacia largo tiempo uno de los cittadini. Llevado á 
la casa del jefe provisor de la república, esperaba en­
contrar en ella, aunque en miniatuia, la pompa y la solemni­
dad majistrales de Venecia; pero ¿cuál seria su sorpresa cuan­
do le dijeron que el juez supremo del pais era un hom-r 
bre que con los brazos y las piernas desnudas estaba en una 
bodega pisando ubas en una cuba? Sin dejar su ocu­
pación escuchó el majistrado la querella, hizo com^ 
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parecer á su presencia al deudor y^. luego que se per­
sonó este, le ¡aviló á defenderse; pero no encontrando bue­
nas sus razones^ le condenó á ser encarcelado, y man­
dó que su casa fuese vendila sin dilación. Al siguien­
te dia salió de la ciudad el veneciano, pagado hasta el 
último maravedí y encantado de aquella tan rápida ma­
nera de hacer justicia. Algunos meses después seguía un 
pleito ante los tribunales de Venecia, y ecsaspera-
do por los retardos y formalidades de costumbre, escla­
mó (al menos así me lo dijo el que me referia el su­
ceso): «Fai più un pisíacV iwa di San-Marino che die­
ci parruccine di Venecia.)^—Vale mas uno de los que 
[)isan ubas en San-Marino que diez peluquines de Vene­
cia. 

La constitución de la república és mas aristocrática 
que popular. Es cierto que las antiguas cartas confie­
ren el soberano poder á un gran consejo, llamado el 
Arengo, en el que cada familia de la república, pobre 
ó rica, debe ser representada por uno de sus miembros; 
pero en el dia abarca toda la autoridad el Consejo de 
los sesenta, y aun este solo le componen cuarenta ciu­
dadanos, elejidos de entre las familias mas ricas. 

Sin embargo, muy de tarde en tarde suele todavía 
reunirse el Arengo. La señal de convocatoria son los ta­
ñidos de una gran campana, que van á sorprender á los 
diputados hasta las estremidades mas remotas de la re­
pública. Una antigua ley condena á pagar una multa del 
valor de unos dos cuartos de nuestra moneda á todo 
miembro que no acude inmediatamente á su puesto, «y 
esto,)) dice el testo, «sin ninguna rebaja ni gracia» {sine 
aligad diminutione aut gratia). 

Cada seis mesés^ en marzo y setiembre, el Consejo 
de los sesenta elije de su seno diez miembros, entre los 
cuales se sortean dos para eapilanei reggenti: la juris-
dicion del uno se encierra en la ciudad, y la del otro 
se estiende por el resto del pais. Nadie puede ser ree-
lejido para estos dos cargos supremo^ §inó después de 
un intervalo de tres anos. 
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A ELISA. 

;Caán bello es contemplar desde la cumbre 
de alta montaña el horizonte claro, 
reflejando del sol la viva lumbre 

en la azulada mar! 
¡Cuan bello es ver de la naciente aurora, 
envuelta entre celajes transparentes, 
la rubicunda frente encantadora, 

orlada de azahar! 

Bello es también en el pensil florido 
aspirar de las auras el aliento, 
y estático escuchar embebecido 

cantar al ruiseñor; 
•y ver alas pintadas mariposas 
que, en alas de la brisa perfumada, 
se ajilan y rodean amorosas 

el cáliz de una üor. 

¡Cuan bellos son la bóveda azulada, 
tachonada de estrellas refuljenles, 
y la májica luna plateada, 

que rielar se vé 
retratada ea la fuente cristalina, 

Los personajes mas importantes de la república, después 
de las capitanei, son: 1.° un comisario, á quien la an­
tigua ley encarga de juzgar todas las causas. Debe ha­
ber nacido fuera del territorio de San-Marino, no tener 
parentesco de ninguna especie con familia alguna de la 
república, y gozar reputación de hábil jurisconsulto y hom­
bre honrado. 2.° y 3.° el medico y el maestro de escuela: 
el médico se elije cada tres años, y está legalmente obli­
gado á mantener un caballo, á fin de trasladarse con pron­
titud, sea de noche ó de dia, á cualquier punto del Es ­
tado á que sea llamado para ejercer su ministerio. 
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¿Mas qué son, mi bella Elisa, 
con tu esbeltez comparados 
la flor que el campo matiza, 
el agua que el viento rizav 
del sol los rayos dorados? 

¿Qué son de ia noche clara 
las estrellas y luceros, 
la luna, de luz avara, 
comparados de tu cara 
á los ojos hechiceros? 

¿Qué el aroma de las flores, 
ia armonía cadanciosa 
de los pardos ruiseñores, 
y las alas de colores 
de la alegre mariposa, 

al lado del grato aliento, 
que entre dos corales bellos 
ávido te roba el viento, 
á tu delicioso acanto 
y al oro de tus cabellos? 

Nada, que es tal* tii figura, 
ánjel del cielo bajado, 
que fuera insigne locura 
comparar con tu hermosura 
cuanto en el mundo hay creado. 

Empero una cosa siento, 
que es mi eterno padecer: 
el que siendo ta un portento, 
de las gracias ornamento, 
seas también una mujer. 

EL Tío CREPCSCCLO. 

do nacen los furtivos arroyados, 
que lamen de la rosa purpurina 

el espinoso pie! 
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fConlinuactonJ 
Senlndos, pnes, en de r redor de una mesa cuadri longa de madera de p i ­

n o , pinUrrajada en distintas ocasiones con var ios colores , según se echatia de 
тег en los muchos desconchados que á manera de nriapa ía embe l l ec í an , y 
aluníbrados por la men^uan le y opaca luz que , al través de los e n n e g r e c i ­
dos tubos, despedían varios qiiinqtjés de singulares formas, pintados unos de 
co lo r ado con cenefas de o r o , otros de co lo r ve rde -bo te l l a con filetes de ama­
r i l lo d<3 Crom, y alf^unos sin color ya y también sin í'orma conoc ida , pues 
la que tuvieran hubo de ser modificada por el diestro hojalatero, y rodea ­
dos de jij^antescos arbustos y de tiestos con l lores , que ecsalaban al v iento sua­
v í s i m o aroma, pr incipió nuestro a m i g o Y . . . . á revelarnos su aventura a m o ­
rosa. 

Debé is saber, nos d i jo , q u e en e l año 1 8 И m o hallaba y o , y era también 
en sctienjbre, en la tan afamada y , para sus naturales, lan soberbia vi l la y 
c o r t e de .Madrid. K n la referida época acababa y o de sufrir uno de esos ter ­
r ib les infortunios que fatigan el án imo y dejan el corazón muer to para todo ; 
ni la amistad ni el amor m e interesaban: fijo mi pensanuento en los males 
pasados, deseaba el re t i ro , la soledad, para en t regarme ujas á mi placer á mis 
tristes recuerdas. Una tarde, al decl inar el sol, m e encaminé al K e l i r o con el 
ob j e to de respirar un aire mas puro; fuiuie por el lailo en dundc esLá el b e ­
l l í s imo conservator io as t ronómico , obra magnífica; prro que, c o m o todas las 
que de este j é n e r o tenemos en España, está sin concluir , s i rv iendo ya sus 
desmoronadas paredes de refujio á las go londr inas , y los bellos capi te les de Ui 
columnas corintias que le adornan, de blanco á los mucbacl ios , los (pie á p e ­
dradas destruyen las bellas labores que las adornan. A[)en;iS encontré á na­
die en esle ()aseo: bajé, pues, por jun to .'i la VA[Ú:Í, y \п)т la caÜc del m e ­
dio m e fui al estanque y m e senté en e! pretil que mira á la fuente de la 
S a l u d . — K n todas partes, amados lectores , hay aguas á las que se les a t r ibuyen 
especiales y eficaces vi r tudes . Señores íilósufos y médicos ¿en (pié consistirá 
eslo? ¿Es que la naturaleza ha sid(j Lnt* previsora (p ie , según opiti ion de a lgunos , al 
lado del mal ha fiutsto el remedio? Si e s toes así, ¿no hubiese sido nirjor y 
mas perfecto no haber c r eado el mal? ¿Y si para este, sea de la clase que 
fuere, ecsiste un r emed io , m e quieren decir \ ' \ ' . , señares nirdicos, que e s l o 
ipje se ha descubierto basta b o y d é l a ciencia cue V V . profesan? N ( j , no es la 
bondad de las aguas la quo da n o m b r e á as famosas fuentes; es que en 
todas partes hay enfermos qut; desean гесо1)Глг la salud: eso es y no otra 
cosa. A q u í tenemos una cpie llaman de l a / f / a / í í í í , y es la tercera ({uíí y o he c o ­
n o c i d o : el n o m b r e solo la de í ine , y sin (embargo hay una mul t i tud ' de j e n -
íes q u e v a n a bebe r sus l i jeramcnte sulfúreas aguas, á l a s q u e se atri í juyeu m i ­
llares de curaciones, que y o no p o n g o en duda, porqi ie la fu con (pie las b e ­
ben es para mí el verdadero específ ico. A h , señores niédicos! y o sé que al 
leer estas líneas frunciréis el ceño y desdeñaréis mis obse rvac iones ; pe ro y o 
os p rometo que en otro ar t ículo entraré en materia y os prcdjaré lo que 
:i!icra solo he quer ido apuntar de [)asada, y nada mas.—Senladí j , [tues, en aquel 
del icioso paraje, m e recreaba en contemplar c o m o enturbiaban las cristalinas 
aguas del estanque los blanquísimos cisnes que en manadas iban y venían 
de una parte á o t ra , cazando insectcjs y zaujbuliendü sus largos y ' e legantes 
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cuellos en las ngiias que npcnas el vieiilo movii lcvemoiil(>. Kl ciclo ibn p e r ­
diendo [)oco á poco su tinta sonros.-ula, y el Itisto crepúsculo ostciulia esa 
especie de vn[)or qtie parece inlerpoiicrse entre nosotros y la naturaleza a n ­
tes de aparecer las tinieblas. Los jigantescos árboles reUrjaban en el ya opa­
co cristal del estanque sus caprichosas formas, y el ruido del viento, al m o -
\ c r sus hojas, consonaba con el dulce murmullo de la fuente y también con 
el desapacible graznido de los acuátiles que, como ya hemos dicho, cruza-
l ) a n en las ai^uas. Afaoyada mi cabeza en la verja de hierro del menciona­
do pretil, estaba inmóvil contemplando aquel apacible cuadro y oyendo á lo 
lejos el sordo rumor de la población, el que crecia á la par que se aumenta­
b a n las tinieblas. Jkdlo era aquel paisaje: su vista habia producido en mi a l ­
ma una dulce impresión; las penas que me aílijian se babian suavizado al 
as[)ecto de aquella perfecta consonancia que me rodeaba. Crecdirie, si i]o g o ­
zaba, en cambio tampoco snfria. Sacóme de este estado de abslraccion la vis­
ta de una mujer enlutada, de esbelto talle, que con la faz v<-lada pasó junto 
a mí seguida de una doncella perfectamente vestitia. Apen.'ís se habia" ale­
jado como cuatro pasos de mí, creí cpie habia ecsalado un suspiro, (jue 
el viento trajo á mi oido. Su andar era precijiílado, era un and.ír 
de esu4 (pie falip^an y que solemos usar cuando nei-esibunos rendir í;1 Animo 
c o n el cansancio fisico. ( jué será esto., me dije á nu? ¿Será por v t M i t u r a 

esta mujer desgraciada tandjien, ó será una de aípiellas misteriosas a v e n -
Hir.is cpie en tiempos del artista rey l^elipc I V tenían lupjar en estos 
jardines, l)üs([ues espesísimos cntunces y guardadores de mil promesas que 
e ! amor ó el capricho hacia pronunciar á los enamoratlos y líalanlcadores es­
pañoles que formaban la corte de tan esclarecido monarca"? N'eanios. l>ejé el 
asiento y me fui i»or una vereda á hacerme enconti-adi/.o con la misteriosa 
tapada; mas ella hubo seguramente de conocer mi intento, y aceleró visiblemente 
el [)aso, encaminándose liácia la [)iierta del lletiro. Vo no (piise perder el tiem­
po, y entre cortés y atrevido me ofrecí á acompañarla, preleslan<lo la solt-dad 
del sitiíj y lo avanzado de la liura. Unas jíraeias, pronunciadas con marcada 
emoción y con la voz mas simpática que he oído jamas, fué su respuesta. 
Desde aquel momento mi corazón sintió una nueva vida, un deseo irresisti­
ble d.í \erl i) , de hablarla, de saber quien era . . . también sentí un respeto liácia 
e l l a , que yo no sabia á que atribuir, pero que alaba mi lengua. Con esta 
lucha íntima dejó el lletiro, y por el Dos de Mayo , atravesando el lirado por 
frtíhte de la magnífica y nunca bien ponderada fuente de Ne[ ) luno , sid)í á la 
Carrera de S. Jerónimo, siempre detrás de mi desconocida, la cual entró en 
una casa grande, á cuya puerta me qtiedé yo esperando, como el que espera 
una cosa que desea, y q u e sin embargo no salx; como la ha de obtener. 

Así estuve largo rato, hasta qiie el ruido de un coche que paró junto á mí me sacó 
nuevamente de mi abstracción: el lacayo abrió la portezuela al mismo liem[)i) que una 
bellísima joven apareció en e lzaguan adornada con una graciosa (telegrina y con 
un gorro de Color de rosa, el que competía con las dos (pie arrebolaban su 
blanquísima tez. \^o estaba en el umbral de la puerta, y al pasar junto á 
inl olíservc que me miró de una manera muy marcada: entonces a [ ) C -
nas re[)aré e:i еИа; mas al entrar en el coche oí <pie la misma voz de mi 
lapada dijo al cochero: al Circo. Loco de contento creí haberlo adivina­
do todo, y al momento me fui á dicho teatro. Mas p a r a que lie de cansaros? 
Básteos sa'ljcr que nos entendimos, que n o s a m a m o s , que nos separaron vio­
lentamente, que C i l l a me ha querido c o n el mism) deliriíj (pie yo la amo, y 

que desjHies de una separación de ocho meses, ocasionada pcjr... el que 
las ocasiona siempie, la hallo a q u í sin saber como y me d a una cita p a r a es­
ta noche .—No os puedo decir mas de mi historia. 

— I*ero esa joven, le dijimos nosotros, ¿es soltera ó casada? 
—£s la raujer que yo amo, nos cuntesló. 
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EL CONTRABAxNDISTA Y L A MAJA 

C O N T R A B A N D I S T A . 

Ben acá, mala chulama. 
¿Á qué me quiés camela 
y me la pintas é dama 
si cuando estube en Aljama 
distes tanto que jablá? 

M . U A . 

Ben acá, so mar gaché. 
¿Á qué me jochas en cara 
que é íartao á tu cjueré, 
si entretanto ayi con Liara 
le gastabas cr parné? 

C O N T R . A B A N D I S T A . 

¿Y es aqueste cr pago, dí, 

— A d e l a n t e , ch ico . V e a s en que te podemos serv i r esla noche , y ande la 
b r o m a . Y tú M . . . ¿qué m e dices de la choza de la Larga? 

— O h l ¡la Largal ;la Largal Ksta notabi l idad no es para que la descr iban 
chambones c o m o y o ; es d igna de q u e se e m p l e o en el la la bien cor tada 
| j luma de lu a m i g o Uuhí : y o solo l e d i ré q u e he descubier to en el la una 
de esas heroínas fabulosas q'ue nos cuentan los romances y , sobre t o d o , un t ipo 
de los mejores y mas comple tos de l cé l eb re ü o c a c c i o . 

— T e en t i endo , a m i g o A q u i l e s , y ad iv ino tu narrac ión. A h o r a es fuer­
za retirarnos con nuestro enamorado que , c o m o todos lo que padecen es­
ta dolencia , está impaciente y mi rando á cada instante e l r e l ó . ¿ t i q u é hora 
es tu cita? 

— Á las d o c e . 
— Y á donde? ¿en qué ca l le? 
— E n la de A l a m o s . 
— P u e s vamonos y a . 
Y así lo h ic imos , con permiso de nuestros lec tores , que ya les v e o rabiar 

por que no 5c ha conc lu ido aun c i t c insulso y la rgo episodio de v i a j e . 

Josií P E V R K T Y B O S Q U K . 
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M A J A . 

¿Y eres tu er que me esía, 
ensoñando la naaja: 
osi yo yogase argun dia 
á sor iníié ti mi maja, 
er corason in' abriría?» 

que moróse tu Corrí yo , 
empuós é que por bíbí 
siempre acirando en tí 
destcrrao jué á prcsivo? 

M A J A . 

¿Y este pago meresía 
Ja que ar marqués esplumó 
solo porcpie le quoria, 
y un cal)ayo te morcó 
con lus parnés del jusici? 

C O N T R A B A > ' D I S T A . 

¿Qué sa jerbo aquer cariño 
y aquoya lideliá 
con que solias percurá 
er ропоте como un niño? 
¿(jue san Jecho, di, marbá? 

M A J A . 

¿Qué sa jocho aquer salero 
con que lu me camelabas 
y or tono sa ra gatero 
con que ar borme pronunciabas: 
«¡vaya un cuerpo sandunguero?)) 

C O I Í T U A B A N D I S T A . 

¿Y eros tu la que m' esía 
cuando tomaba er retaco: 
íímira, pichón, arma mía, 
que si sah ŝ por tabaco 
me defiendas bien tu \ía?;í 

Biblioteca Nacional de España



C O N T R A B A N D I S T A , 

; A y ( l o m í , q u o n o p e n s é 

c u a n d o pel A l j a m a s a l i e r a 

q u e q u i e n t a n cas t i s a j u é 

t a l p a r l í a m e j i s i c r a , 

y q u e f a l l a r a íi s u f c l 

MAJA. 

¡ A y d e m i , q u e n o p e n s é 

e n t an t i e r n a d e s p e í a 

e s p e r a d e q u i e n a m é 

q u e á su a m ó o r h i a r i a 

p o r e s a m a l a m u j é ! 

LOS BÖS. 

G o r b ú m o n o s a q u e r é , 

y a r o r b í o l o p a s a o , 

( [ u e si y o el l í t e f a r l e , 

í a n i > i e n á m i m a s f a r t a o . 

P e r o si a q u í e n a e l a n l c 

a r g u n o y e g a á p e c a , 

a u n q u e s e a u n s o l o i n s t a n t e , 

t a l e s t r u e n d o s e v a ¿v a r i n á , 

¡ J e s u c r i s t o ! e n o r l^iTché, 

( | u c n o a b r á u c n g i i u p o é 

q u e i o \ o n g a á s u j e t a . 

SiMEONCITO liARClANAGA. 

CROIVICA TEATRAL. 

M u c h o se habia hab lado de la compañía dramát ica de l presente año c ó ­
m i c o , y grandes deseos se manifestaban de q u e empezasen sus trabajos los 
ac tores ; se ponderaba el mér i t o de estos y se n o m b r a b a a apell idos célebres 

Biblioteca Nacional de España

file:///onga


en los anales de la escena española; pe ro cuantío ya pudieron darse noticias 
ciertas, hubo que re'oajar algún tanto los cloj ios y sustituir otros mas n^o-
destos á los nombres que antes se pronunciaban. La frialdad que esto p r o -
d'ujo es á ¡o que atrií)uiinoá la poca concurrencia que observamos en el 
teatro durante la p r i i n e r # f u n c i o n , verií ieada en la noche de l d o m i n g o 1 9 del 
cor r ien te , en la que se e jecutó la comedia de l señor Ure ton de l o s ' U e r r e r o s 

A u n q u e es c ier to que la representación ado lec ió de muchos defectos, t a m ­
bién debemos decir que habiendo l legado solo el dia antes algunos de los i n ­
dividuos de la c»)mpañia, se puso en esceua dicha comedia sin haberse e s ­
tudiado, sin ensayarse y desempeñando casi todos los actores que t o ­
m a r o n parte en ella [)apeles que no eran de su cuerda. L o s espectadores los 
trataron por estas razoíies cou intlidjencia, y nosotros nos abstuvimos de j u z ­
ga r de su m o t i l o , aun cuau<lo después hemos visto q u e ha habido quien 
no |)ensase c o m o nosotros cu este par t icular . 

L a compos ic ión es ya demasiado uida para qtie nos ocupemos d e 
e l l a . 

Te rminada la comed ia , presentáronse dos parejas á ejecutar un baile na­
c iona l : la una es bien conocida del púb l ico , [)uesto que per teneció á la a n ­
ter ior compaíua, y de la otra naila queremos dec i r , portjue nada bueno p o -
dr iamos níanifestar. F c l i z m c n l e sabemos que la emi^resa, descosa de agradar 
al púb l ico , ha resuelto tpie no vuelva á presentarse en las tablas, ajustando 
otra et» su lugar , sin perjuicio <{¿ (jue tiene ya contra!ada á la cé lebre b o ­
lera sevillana, conocida por la N e n a . 

Ei jueves '2.1 tarnpoL-o pudimos calcular con csactitud de Jas fuerzas d é l o s 
actores que tomaruu [jarte en la representación de la cometlia de nuestro d i s ­
t ingu ido poeta el señíjr l l i i ! ) í , titulada ñSifciiía«a»a aaivsj-B'u. La ejecución fué 
n i c i i a n a . La señora L l ó r e o s , aplaudida ea varias escenas, nos p robó que si 
no puede caülicarse de escelente ac t r iz , al menos se esí'uerza en c o m | ) l a c e r a ¡ 
púb l i co , y lo consigue; su ai i l icaciun, no dudaaios en j i ronosl icar lo , la p r o ­
porcionara dias de gloria artística. H e m o s observado que dice con alguna afec­
t ac ión , y quis iéramos desterrase este descuido, q u e tan cont rar io es a la es ­
cuela que iiuy agrada. 

T . n n b i L ' i i para esta comedia faltaron papeles. L a entrada fué escasa: c o n ­
secuencia del disgusto de la función anter ior . 

D e la compos ic ión nada queremos decii ' , pues ademas de que el púb l i -
b l i co la conoce , bastante d ice el n o m b r e de su autor, 

iín la misma noche se estrenó la t raducción de don Carlos García D o n ­
ce l , a^a BDua*B»ei*a « l e D H i ? í c « r 2 a l . E s un precioso jugue te , en el t|ue 
hay s i tuic iones muy cómicas y mucha an imación . L a e jecuc ión , aunque se 
res int ió de los pocos ensayos , fué r e g u l a r . 

K n fin, el d o m i n g o 2(i asistimos con placer á la representación do la c o ­
media en dos actos, traducida del francés ()or don Juan L o m b í a , y que l l e ­
va por título l<}fl avi ia»<!>. tíw obje to es n)uy m o r a l : pintar la avaricia en 
toda su deformidad y dar una fuerte leccituí á los idólatras del dinero, 
pon iendo á la vista las consecuencias q u e pqede acarrear este vici(?; he aqní 
el ob je to que se pro|iuso el autor, y á fé que lo ha logrado comple t amen te , 
J^os caracteres son bueiios y están per tec tamente sostenidos, y el interés va 
s i empre en autwento; por esta razón pasamos muy entretenidos la hora larga 
que duró el ac to p i i m e r o , á pesar de que el señ(U' López h i zo cuanto p u ­
d o para abrev ia r lo con su [)reci[>itaciou eu recitar. i,a señora Llorens estuvo 
bastante feliz, y par t icularmente en las últimas escenas del acto p r imero : su 
v o z , sus ojos, sus ademanes, nos hicieron conocer que es una actriz que s ien­
te , que se ídentil ica con el personaje que representa, circunstancia indispensa­
b le para l legar á ser eminen te en el arte de T a i m a s . Si ül autor ha quefidu 
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ADVERTENCIA. 
En conrorniidad de lo que previene la clausula 106, tiíulo l-í, 

del decreto vijente sobre ley de imprenta, se pas('j al diocesano 

un artículo correspondiente al número 7, que lleva por ej^iírrafe: 

CRÓ'XIGA DE SEM.VNA S A N T A , según mauiiestamos á nuestros 

suscritores cu el aviso que se K's pasó ¿í su debido tiempo; y 

C i 5 l > A I ^ l d i i ^ d A , damos el número 8 en la época proti-

jada para su publicación, advirtioudo ([uc el 7 será repartido lau 

pronto como obtengamos el espresado permiso, pues está impreso 

y solo se espera para hacerlo esta circunstancia. 

dar al protagonista e l d o b l e carácter de avaro é h ipócr i ta , el señor W a r e l l a 
nada dejó (pie desear. L o s deaiás actores se esmeraron en el desempeño de 
sus respectivas par les . 

Conc luyó la íuncion de este dia con la conoc ida piez.n Lift s o c i e d a d 
d e l€>s t r c c « , c o y a e jecución fué aplaudida c o t r mucha justicia. 

A u n no está comj) le la la compañía ; pero al cscrihir este ar t ículo nos d i ­
cen que se están esperando de un m o m e n t o á otro los actores q u e fal­
tan. 

i L s p c r a m o s , pues, q u e pasaremos una regu la r t emporada , mácsirae cuan ­
do las nuticias que tenemos de la cumpu'iía l ír ica que ha de actuar en nues­
t ro teatro el p rócs imo ve rano son csceieutes, y cnaudo ya ha contra tado la 
empresa para dar algunas funciones á los célebres b^ilai iues Madama Guv-Stephan 
y M r . Pe t ipá . 
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N Ú M . 9. 101 30 D E A B R I L 

EL RUBÍ. 
DE LITEllVTUIlA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS. 

liste píTiódico se циЫим los dins 15 v 30 de ca«l;i mes. 
I-a ri-dacciou se halla еэ1а1)1ес»иа en la " C O M I S I Ó N J E M Í R A L D E и в п Е п 1 л , cal le de Granada, 

númt'ro 74. 
eiU'XIOS DE SIISCUICION. Enestn ciiuiad. t r e » r e a l e s al т е м ; pero uose admiten sus-

criciones por menos dt* un trimeslre. En las demás poblaciones, d u c e r e a l e e t p o r 4 r e e 
iMcateM, franco el p o r l e . 

No será alLMidida ninguna reclamación quo no se haga e n c a r t a f ranqueada . 

и república (le Sau-llarino. 

C A K T . Í L I I . 

de esta pequeña re-
qne ha sabido con-

L o r i jen 
pública^ 
servar su independencia en 
medio de las ruinas de tan­
tos estados libres c o m o an­
tes la rodeaban, parece re-

moniarse basta los últimos años del siglo 
^ 3.^ de la era cristiana. Por esta época el 

emperador Dioclesiano hizo llevar de Dalma-
macia, su pais natal, artistas, artesanos y I r a -

) bajadores de todas clases para que constru­
yesen las murallas y reediíicasen los ediíicios 

de la ciudad de Rímini, llamada entonces A/i-
minun. El antiguo historiador Clementini testifi­
ca este hecho. Venne ad Ariminun, dice, un 

nniitcro di arclùtelti, scalpellini ó, diciamo, ta-
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glia-pietri e muratori, e un infinità doperai sckiavoni, 
(Vinieron á Ariminun gran numero de arquitectos, cin­
celadores ó, mejor dicho, picapedreros, albañiles y una 
infinidad de obreros esclavones.) Entre estos estranjeros 
se hallaba uno, llamado Marino, arquitecto hábil y dis­
cípulo ferviente de la Iglesia cristiana, entonces estable­
cida en Italia. En el año 303 empezó Dioclesiano sus 
sangrientas persecuciones contra los cristianos: el pue­
blo católico hizo frente á sus enemigos, y en Ariminun, 
raas que en ninguna otra población, obtuvo sobre aque­
llos ventajas considerables en las diversas refriegas que 
tuvieron lugar. Marino tomó las armas con el obispo 
Forli, Forlimpopoli y algunos otros sacerdotes, y aun­
que en un principio lograron rechazar y batieron á 
los soldados del procónsul del emperador, no tardaron 
en ser ellos vencidos, refujiándose entonces el arquitec­
to esclavón al monte Titano, que es como á la sazón 
se llamaba en el que actualmente está construida la ciu­
dad de San-Marino. Allí se entregó á prácticas relijio-
sas, que no lardaron en ponerle en olor de santidad 
y que atrajeron á su aliededor bastantes de las pobres 
familias emigradas de Dalmacia y una multitud de ita­
lianos perseguidos. 

Algún tiempo después dejó Marino su guarida para 
asistir á un conciliábulo eclesiástico que tuvo lugar en 
Rímini, en el que tomó parte como diaconus ó diácono, 
pues en aquella época los arquitectos ó constructores de 
casas ocupaban un lugar en la jerarquía eclesiástica. Lue­
go que murió, lo enterraron en la cima de la mon­
taña que le habia dado asilo: después fué canonizado, y 
el monte Titano llevó desde entonces su nombre. Al re­
dedor de su sepulcro se ha construido una Iglesia, y 
sobre el altar mayor se ve su estatua, que sostiene en 
una mano un monte coronado con tres torres (estas son 
las armas de San-Marino.) 

Tal vez esta república ha debido la conservación de 
íu libertad, tanto á la veneración relijiosa que protejia 

Biblioteca Nacional de España



su montaña, como á su pobreza y al espíritu pacífico 
(Je sus moradores. Una vez fué ambiciosa, y se vio á 
punto de perderse. En el siglo X I I habla querido esten­
der su territorio á precio di3 dinero, y en el X I V acep­
tó algunas dádivas de tierras que le hizo la corte de 
Roma, agradecida á que la hubiese socorrido en 
sus debates con los Malatestas, señores de R í ­
mini. La mayor importancia qne adquirió de este 
modo, tentó á sus vecinos, y fué despojada por ellos, 
que se repartieron sus dominios, dejándola reducida á 
sus límites actuales. En 1750 creyó el cardenal xilbe-
roni agradar al papa apoderándose de San-Marino con 
un puñado de soldados; pero su santidad hizo pregun­
tar á los republicanos si efectivamente era su voluntad, 
como lo afirmaba el cardenal, someterse á su dominio 
temporal: toda la población de la república contestó con 
un grito de indignación, que llegó hasta la Santa-Sede, y el 
sumo pontífice les rogó entonces que se tranquilizaran y 
que permanecieran siendo independientes. 

Cuando Bonaparte, á la cabeza del ejército de l ía-
lia, pasó por las inmediaciones de San-Marino, envió el 
11 de febrero de 1797 una diputación á la pequeña 
república, á fin de que la felicitase en nombre de la 
Francia por haber sabido conservar su libertad por tan 
largo espacio de tiempo, y también para ofrecerle cua­
tro piezas de artillería y algunos estados con que au­
mentar sus dominios. El gobierno de San-Marino acep­
tó las felicitaciones y los cañones; mas rehusó lo de­
más. 

San-Marino ha sido en todas épocas un lugar de refujio 
para los descontentos políticos, y algunas veces también 
para los reos de otros delitos. 

Cuéntase que á fines del último siglo un habitante de 
Rímini osó decir públicamente en un arrebato de cóle­
ra que San-Marino era una guarida de ladrones y mal­
hechores: el consejo de los sesenta fué al punto convo­
cado, y espidió una ley, la cual escluia para siempre 
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del territorio de la república al calumniador, su fami­
lia, sus descendientes y cuantos llevasen su apellido. Ce­
be creerse que semejante ley caeria muy pronto en de­
suso; mas no ha sido así: el orgullo de la patria tie­
ne memoria. Hace algunos años que en medio de una 
noche tempestuosa perdieron el camino un hombre y 
una mujer, y fueron á llamar á la puerta de un ha­
bitante de Serravalle, aldea situada en los confines de la 
república. Abriéronles y se apresuraron á ofrecerles asien­
to al fuego; pero en el curso de la conversación el 
viajero, dirijiéndose á la que acompañaba, tuvo la des­
gracia de llamarla señora Bava. ^Signora BavaUy es­
clamó el aldeano, lleno de horror, aSignora Baüa!)> (es­
te era el apellido del calumniador condenado á destier­
ro cuarenta años antes), a Via di casa mia ognuno col 
nome di Bava.^y (Fuera de mi casa cualquiera que lle­
ve el nombre de Bava). Y sin querer escuchar nirla, 
y á pesar de la tormenta, la mujer fué puesta en la 
calle. 

Los habitantes de San-Marino son pobres por lo j e ­
neral; pero se contentan con poco. El suelo produce buenas 
y abundantes cosechas, y los pastos son escelentes. No hay 
en el pais ningún manantial ni fuente; mas ei agua l lo­
vediza y la nieve se conservan cuidadosamente en profun­
das escavaciones. Los vinos son estimados, y un anti­
guo historiador de la república los elojia en estos tér­
minos: <cl vini sono cosi amabiliy purificati, graziosi é 
buoni, que non hanno da invidiare y claretti di Fran­
cia. (Los vinos son tan agradables, puros, de hermo­
so color y buenos, que nada tienen que envidiar al cla­
rete de Francia). 

C. 
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A M I A M I G O F . . . R . . . 
¿Qué es hi vida del hombre en esle suelo 

cuando el pesar su noble frente arruga, 
cuando el amor sus lágrimas no enjuga, 
dándole en su dolor algún consuelo? 

¿Qué es la vida del bond)re? Una cadena 
que forman las delicias y los males, 
<jue dejan al pasar hondas señales 
impresas en la faz pura y serena. 

¿Para qué vino o bombre á esta morada, 
si cond)altMi su pecho las píisioncs, 
si pasan cual mentidas ilusiones 
los ]>lat'eres, sumiéndose en la nada? 

Nació píira verter acerbo llanto, 
para perder la calma y el reposa, 
corriendo tras la dicíia presuroso, 
sin hallar en la vida dulce encanto. 

Pues quiso ol Dios que mora en el altura, 
para probar del bombre el sufrimiento, 
privarle de la dicha y el contento, 
darle ¿i beber el cáliz de amargura. 

Por eso Dios le puso en esle suelo 
antes que á la mujer, porque no hallase 
cuando un consuelo á su dolor buscase 
quien diese á su dolor algún consuelo. 

Nacimos para penar cuando le toca gozar! 
«ni este engañoso mundo, ¡y cómo resbalan lentos 
nacimos para mirar cuando le cerca el pesar! 
i'u nuestro estasis profundo Si huyen veloces los dias 
la ventura resbalar. en que nos cerca el placer. 

Por eso el hond)re se ajita sin que pueda ya volver, 
corriendo Iras el placer, gocemos en his orjías, 
por eso el pecho palpita pensando solo en beber. 
< uando el dolor no marchita 
las gracias de una mujer. Goza y canta en este día. 

Porque en este triste suelo, sin que el pesar te marchite, 
<'п que no hallamos encanto, sin que un recuerdo te ajite: 
nos (la la mujer consuelo, no pienses mas que en gozar, 
cabnando nuestro desvelo Que todos vienen al mundo 
y enjugando nuestro llanto. para llorar y jemir , 

¡C.uán v(^loc('s los momentos para ver el porvenir 
í-i'Ute el hombre resbalar oculto tras el pesar. 

Biblioteca Nacional de España



(^Conclusion), 
L u c i ó por fm el dia 9 de se t i embre , dia des ignado para nuestra sa l i ­

da á Jdjrartar, por cuya razón le consagramos M . . . y y o á visitar lo mis 
notable que encierra esta c iudad. C o n Л ' . . . no contamos para esta esploracion 
monumen ta l , pues supusimos que otra mas grata le habria deparado ja el 
vendado rapazuelo . A l g o mas tarde que la aurora salimos de casa ¡)ara ir 
á la catedral , á la que nos dir i j imos por la cal le de Pescadores r o n ' e l o l i -
j e t o de con templa r las mutiladas torres que allí ecsisten aun, restos de la ari-
t igua muralla de la Má laga árabe, la que se estendia desde la Alcazaba has­
ta la romana y vieja fortaleza de Atarazanas . 

L a predicación de esta catedral se acordó en cabi ldo de 3 de Junio d d 
año 1500, y en el pontif icado del Patr iarca de Ale jandr ía don César I t iario, 
año 1328, se pr inc ip ió tan magníf ica obra, cuya invención i io se [)uede a l i i -
bui r con certeza á ningún artista, puesto que andan muy discordes los pa­
receres de los eruditos entre si fué concepc ión del cé lebre Diego de Si loe , 
ó del famoso Juan Bautista de T o l e d o . Su compos ic ión es e legante y sun­
tuosa, á pesar de las indispensables modificaciones que hubo de sufrir su tra­
za en el m u c h o t iempo que se t a rdó en edificarla. Las tres naves de щи: 
consta el t e m p l o son de muchís imo gusto; el techo se c o m p o n e de g r a c i o ­
sas bóvedas , labradas con es t remado pr imor; pe ro lo (pie hay verdaderamente 
de notable , es el magni f ico c o r o . Ks ta tan justamente p(jndera(la obra , que 
al dec i r del respetable D . A n t o n i o Pa lomino pudiera ser la octava maravi l la , 
si octava maravilla no hubiese ya en España, se debe á los célebres escultores O r t i z , 
Michae l у M e r a у M e d r a n o . E l p r imero hizo la sillería baja, cart i loncs y pirámides; 
el seguudo el apostolado, y Mera y M e d r a n o los cuarenta santos y tableros . 
E n esta maravil losa obra de talla no se emplearon otras maderas que la 
caoba, cedro y granadi l lo , i iabiéndolas traído al efecto de A m é r i c a . 

Sus dos órfranos son de los mej(>res de l^^spaña, en part icular el del l a ­
d o del Evan j e l i o , deb ido á ia munificencia del magníf ico prelado el i lus t i í -
s imo Sr . 1 ) . José de M o l i n a L a r i o s , que lo hizo construir á sus es[u;nsas en 
el año de 1,781 al cé l eb re o rgane ro de Cuenca D . Julian de la O r d e n , ha-
Ij icndo trazado el diseño de la caja el arquitecto Ì). José M a r t i n . 

H a y t ambién , aunque en cor to número , a lgunos l ienzos de afamados p i n ­
tores ; "tales son uno que representa Nuestra Señora de la Concepc ión , de 
Claudio C o e l l o ; una dolorosa, de P e d r o de M e n a ; un san Juan de D i o s , uu 
san F ranc i sco Javier y una Enca rnac ión , de don Juan N i ñ o ; y los que r e ­
presentan á san Sebastian, santa Catalina már t i r , san l i a r t o l o m é , santa M a ­
ría Magda lena y la A d o r a c i ó n de los R e y e s , que son del cé lebre Jacobo P a l ­
ma, y , por ú l t imo, una soberbia Encarnac ión del insigfie rac ionero de Gra ­
nada 'don A l o n s o C a n o . Es tos cuadros son todos de liella compos ic ión y 
v igoroso c o l o r i d o , aunque en el dia están bastante deter iorados por las injurias 
del t i empo , las que se aumentan c o n el forzoso abandono en que están, por 

Goza sin fin este dia, Olvida por un instante 
piensa solo en los placeres, el pesar y la amargura, 
en el \ ino, en las mujeres y no turbes la ventura 
y en su halagüeño querer: con los recuerdos de ayer. 

A L B A C E T E . M . M . ^ S . 
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la cscnsez de recursos con que cuenta hoy este cab i ldo , en otros tieuipos tan 
opulento y br i l lan te . 

T a m b i é n hay en esta iglesia algunas cscnituras de no escaso mér i to ; t a ­
les Sun un san Ilufael, del malaf^ueño Ibernando Or t i z , y todas las de la 
cripiilii de la Euca ruac ion , ejecutadas риг el famoso grauauiao don Juan de 
Salazar y P a l o m i n o . 

La got ica portada del S. igrario, debida á la l iberal idad del ilustrísimo ob i s ­
po de Málaga don D i e g o l l ami rez de A'illaescusa, es un monumento artísti­
c o de los m;i5 notables de esta ciudad. Las lil igranas son de bell ís imo g u s ­
to; las estatuas de. d ibujo cor rec to y bien plantadas, hermanando admirable-
meti te la compos ic ión coa la e jecución , pues encanta la prol i j idad y l i m p i e ­
za de sus l;d)ores. 

La catedral t iene á los estrcmos de su fachada principal dos torres f o r ­
mando mar t i l lo , do las que solo hay acabada una, cuya e levac ión , según se 
lee en una mczcpìina lápida que h,:y en uno de su^" cüsta<ios, es de 3 8 i 
I)aImos. De la olra no se ha l legado á construir mas qne hasta el tercer cuerpo. 

Desde lo alto de la torre se descubre la población á vista de pájaro, la 
que |)ieuso describir en ot ro ar t iculo, y so!)re todo su esleiisa vega , llena 
ile caseríos, de preciosas huertas y de lagares. A un bulo está lìella-^ista; 
Cliurriana y td R e t i r o á o t ro ; ' lo r reruol iuos , con su pequeño tajo, se descu­
bre ai es t remo de la playa de pouieiUe; al N o r t e , y al parecer <á los pies 
(1(1 observa.!(jr, se vé la "famosa huerta del Acicar, en la que fijó sus rea ­
les el ca tól ico I V r n a n d o cuatulo vino al cerco y conquista de esta ciudad; 
y al es t remo opuesto, por el camino v i e j o de Aute i iuera , descuella el r.ii-
narete del conven to dü Tr ini tar ios ca!/,ad.>s, en c u y o sitio estuvo el real 
de la católica I sabe l . T a m b i é n se descubre por el N . " E , el vetusto Jihral-
faro, c.uisado ya de arrastrar una vida lan larga y de (pu; le dominen tan 
diversas y distintas jeuer;u-ioues; y , eu íin, por id lado del N o r t e se divisa e l 
famoso acueducto, const ru ido el año 1,7.^2 pi)r el ya mencionado ilustrísimo L a -
riiiS, de cuya l iberal idai l y uie icedes fuera poco decir por mas que la p lu­
ma se esmerara en e lo j iar le . E.^ta obra es de las mas interesantes para esta 
c iudad, puesto que le trae el agua, elcuuuito qne aquí tanto escasea y que tauindis^ 
peusable es eu l o d i poblac ión, y en partituilar en estos paises cáüdosdid Medi*idía. 

Cuando mi a m i g o y yo estábamos embebeei í los eu estas consideraciones, 
sonó jun to á nosotros la campana su fuertísima vibración nos atur­
dió de tal niauera, (pie determinamos poner nuestrosoidtíS á buen recaudo. 

l'lstas cam¡ianas son magníí icas y , si nud no recue rdo , se bendijeron en 
el añ(5 1785 ¡)or el ilustrísimo obis¡>o tle esta diócesis, D . M a n u e l A n t o n i o A n a ­
cle to Fe r re r y F i g u e r e d o . l-lsta larga y pesada ceremonia c reo que signif ica. . . 
Mas ¿qué voy yo á decir? Sorge, idea fataic. N o parece sino (lue un hado 
adverso guia l a ' p l u m a de los que esci ib inios para E L H L l i í ; ya me iba y o 
á meter en el mismo laberinto que ha estraviado y perditlo la célebre Cró­
nica de la última Semana Santa. Líbre tne el D'íí>s que proteje u»i pobre 
uúmcn de caer en semejiuite tentación: no , no quiero nada con ce lebéniu io5 
teólogos; coní ieso q u e no ent iendo una palabra de tan nebulosa ciencia. Sin 
e m b a r g o , debo declarar á mis lectores (pie ó yo soy un bíidii laque, ó no sé 
que razón haya habido para prohibir , después de V E I N T Í O C I Í O D I A S , dos 
humildes artículos redactadlas con fervorosa fé y notable unción cristiana, l ' e ­
ro de jemos esta cuestión para otro lugar: allora solo cumple á mi propósito 
seguir mi episodio d e via je . 

Die ron las nueve , y c o m o el sol se dejaba sentir mas de lo que nosotros 
apetecíamos, reso lv imos abandonar la I m r e . I\Ú sin visitar antes la sala l la­
mada de los secretos, de igual cons lmcc iou á la que hay de este misino nom-
1)ге en el encantado iialacio de la Alhainhra do Granada. N o s bajamos, pues, 
por la plazuela del Obispo , para dar un adiós al palacio episcopal , coucluí-» 
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d o en 1772 ba jo las pésimas iniluencias del gus to churr igueresco, que con tanta 
profusion de r ramó en este edi f ic io , en su orí jen de i r a - a m a s pura, el a rqui tec to 
D . A n t o n i o R a m o s . 

P o r la cal le de san Juan de D i o s , c u y o hospital ecsiste hoy en el mismo 
edi f ic io en donde antes estaba ei cor ra l de las comedias , nos bajamos al m u e -
î l e para saludar la bella y lasciva fuente q u e hay á un es l remo de la A l a ­
m e d a , cuya adquisición se atr ibuye á una presa 'que hizo á los venecianos 
el cé lebre don Juan de Aust r ia . P o r la espaciosa A l a m e d a nos encaminamos 
á nuestra habitación, n o sin con templar con profundo sentimiento los bus­
t o desnarigados de V e n u s , N e r ó n , Tra jano y otros héroes y personajes de 
la s a B t i g i i e d a d , que hay esparcidos por ambos lados del salon, los q u e se han 
ent re tenido en mutilar los muchachos , causando pesadumbre y mal humor 
á los anticuarios. 

V . . . no estaba en casa y , según l o que nos dijo un cr iado, no debe r í a ­
mos ve r l e hasta la hora de embarcarnos . L l e g ó esta, y tampoco le v imos; 
mas c o m o ignorábamos su paradero, nos fué forzoso irnos al F e n i c i o , en el 
cual era probable que le encontrásemos. 

L a hora de marchar se iba acercando , y V . . . no parecía: su ausencia l legó 
á inquietarnos; mas en el m o m e n t o en que estábamos suplicando al capitán 
de l vapor que retardara la salida todo el t i e m p o q u e le fuese pos ib le , le v i ­
raos entrar en el buque , juntamente con dos pasajeros. Sus facciones esta­
ban a l g o contraidas, sus negros ojos bri l laban de una manera particular: nos­
otros nos h ic imos ca rgo de su e m o c i ó n y le hablamos de cosas indiferentes. 
Ш comprend ió nuestra delicada reserva, y se esforzó en tomar parte en nues­
tra conversac ión , que versaba sobre la mídt i tud de individuos de ambos sec-
sos que iban á Jibraltar á combinar especulaciones mercant i les , v u l g o contra-
J)ando.—liste tráfico escandaloso ¿ á cuantas consideraciones no da lugar? ¿Los 
hechos que de é l se desprenden, no des t ruyen po r la base los raas seduc to ­
res principios económicos en que se apoyan los que abogan por el sistema 
p roh ib i t ivo? ¿Si el obje to de este es esciuir del mercado nacional todos los 
artefactos estranjeros que se fabriquen en el pais, con el fin de protejer inics-
í r a naciente idustria, ¿por qué se pe rmi t e que el fisco venda p ú b l i c a m e n ­
te los objetos aprehendidos á precios ínf imos, m u c h o mas ínfimos que los que 
hubiera ecsij ido por el los el contrabandista? ¿ N o es esta una competenc ia 
mas formidable que la que sufrirían nuestras fábricas con un sistema de c o m e r c i o 
mas l ibre? ¿ N o es también cosa probada que en todo pais se int roducen de 
cont rabando todas las mercader ías que reclama el consumo? ¿ N o es ev idente 
q u e en la península se consumen y venden todos los j éneros que se intentan 
in t roduci r , ya sea por m a n o del defraudador, ó d e l fisco...? ¡Cuando se j e -
ncralizará en España la afícion á esta útil ísima ciencia y podremos formar una 
op in ion cabal d e l sistema económico que c o n v i e n e adoptar en nuestro pais, 
para que corran abundantes las fuentes de la r iqueza públ ica! 

N o s alejamos al fin de la suave, de la apacible M á l a g a , dejando a es t r i ­
b o r la fábrica de h ier ro de la Constancia, la que asemejaba á un volcan por 
las columnas de fuego que arrojaban sus empinadas chimeneas y por la v i ­
v í s ima luz que despedían sus candentes hornos, la que rellejaba en las aguas 
de ia vecina p laya , t iñcndolas de purpúreo co lo r . E l mar estaba a lgo inquie to 
p o r las corr ientes del es t recho que le ajilaban en opuestas di recciones . L a 
m a y o r parte de los pasajeros se ret i raron á sus camarotes ; nosotros imi tamos 
tamltien este e j e m p l o , escepto Л ^ . . que se quedó en el salon de r e c r e o . 

A las seis de la mañana del dia 10 ya estábamos londeados en la bahía 
de Jibraltar, en ese cé lebre peñón arrebatado a nuestros abuelos en 1704 por 
la ambiciosa Ing la te r ra . Inmcdia tameRte nos d i e ron entrada, y una mul t i tud 
de ijarqueros, los mas de oríjen maltes , rodearon el buque con sus esquifes, 
ofreciéndose á l levarnos á t ierra . Y a en el m u e l l e , hubimos de esperar á qué 
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la policía hiciera con nuestros pasaportes . . . lo que hacen todas las pol icías de l 
m u n d o , y que y o i\o sé ni me impor ta aver iguar . 

Una p o r c i ó n ' d e fiadores de oficio se b r indaron , mediante una corta fcra-
t if icacion, á salir garantes de nuestras personas ante la ntitorid.íd de lo plaza. P o r 
m e d i o de este indispensable cuanto r id ículo sa lvo conducto entramos en la 
c iudad , edificada cu la falda del an t iguo monte de Saturno, después c o l u m ­
nas (ie Br ia reo y de B a c o , y CiUimamenle de H é r c u l e s . Dif íc i l seria empeñarse 
en describir las sensaciones que esperimenta un español al entrar en J ibrakar: 
la l lama del mas puro amor patrio iullama el corazón, el que late ofendida 
al ve r en poder de estraña jen te una de nuestras mas preciosas joyas del M e ­
d i t e r r áneo . 

L a población participa de ese tinte melancól ico y sombrío, propio del aparata 
marc ia l que la rodea y o p r i m e . Sus habitantes, entregados esclusivamente 
al c o m e r c i o , carecen de esas medias tintas y llecsibilidad de carácter, que tanto 
d is t ingue á los hombres que sin descuidar los intereses personales Iransijen con 
los pasatiempos de la cul tura. En Jibraltar adora todo el mundo al fiecerru 
de O r o ; el deseo de adcjuirir este precioso metal es casi la única sensación 
que allí se esper imenta . E l dinero es el único ajenie que anima y mueve aque­
lla sociedad; en todo se halla mezc lado y e jerc iendo una iníluencia poderosa. 
Las ofensas mas graves de honor se reparan con el dinero; el que da un b o ­
fetón á o t ro , si no tiene ca torce ó qu ince pesos fuertes con que remunerar 
á su v íc t ima, es l levado á la cárcel , en la que permanece hasta que satisface 
á aquella la cantidad en que ha s ido apreciada su sinrazón. A l l í obra el cá lcu­
lo y nada mas; e l corazón está sujeto c o n fuertes cadenas de o ro : la voluntad 
no es espontánea, es siempre el resultado de una operac ión ari tmética. ¡Soberb io 
país para jenfa cobarde! 

En ciceroni nos l levó á la fonda italiana, sita en Itoyal Street. Y o me d e ­
sayuné solo , y después de ver C O U Í O coqueteaban á las primeras de cambio 
con unos pasajeros unas lindas judÍHS q u e vivían en las casas de enfrente , 
me dispuse para ir á ver lo mas notable de la c iudad , sin o lv idar las famosas 
cuevas llamadas de san M i g u e l ó san Jor je , san Cristoval y del T e s o r o , y el r i d i ­
cu lo monumen to e levado eu la deliciosa glorieta de la Punta de t u r o p a al i n ­
ven to r de la bala roja, el j enera l E U i o t . Mas al t i empo de salir de c.isa ent ró 
A ' . . . , el que l l evándome á su cuarto, m e di jo , no con poca sorpresa mia: 

— L'n lance de honor me obl iga á salir esta misma tarde en el vapor 
Del f in , y acompañado de M . . . , para el inmediato puer to de Tán je r , M e interesa 
«obremauera terminar bien un negoc io ajeno que tengo entablado en esta: 
¿tendrías tú a lgún inconveniente de encargar te de él? 

— P e r o d ime , le repliq\ ié y o : ¿ese lance es de t i l naturaleza, que ecsija una 
resolución lan firme c o m o la que es loy leyendo en us facciones? 

— S í , y por eso nos vamos á un pais en donde no hay fondas. D i s ­
pensa, amigo m í o , el que omita detalles que lu podrás adivinar ya . 

— Pe ro ¿quien es lu adversario? 
— E n o que tu conoces y que anoche se recató de lí a l embarcarse en Má-^ 

laga; |>ero que hoy vendrá á ver te . 
S ingula r era todo lo que rae estaba pasando; así que , apenas recibí stis 

privaí ias instrucciones, salí de casa en busca de M . . . , al que hallé en una 
tienda acompañado de un desconocido y comprando una caja de pistolas, ünu 
mirada triste que nos lanzamos mutuamente bastó para que nos eniendiéramus. 
Las pistolas se mandaron á mi cuarto, y M . . . y y o nos fuimos jun tos . 

—Según lo q u e v e o , le di je y o , ¿el lance "se va á llevar á cabo de una 
manera terrible? 

— B i e n á mi pesar! me contestó; pe ro no hay otro r e m e d i o . 
—Sabes a lgunos pormenores? 
— S í , y veo que enlre personas de honor no hay mas m e d i o que batirse. 
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У о he procurado atenuar las condic iones del due lo ; pero t odo ha sido en v a ­
no: con dificultad se podrán hallar dos hombres de mas corazón y de raas 
firme voluntad . E l los mismos lo han preparado todo ; y estaban dispuestos á irse so­
los á consumar el lance, en el caso de que^nosotros no 'aceptáramos sus cond ic iones . 

M u c h o discurrimos mi a m i g o y y o en aquel los momentos acerca de ¡os d e ­
safios; pero al fin conven imos , á pesar de todo l o q u e ha quer ido deci r en su 
contra el ce l ebé r r imo F r . Jerundio, en que este uso bárbaro ecsistirá j u s ­
tificado mientras los hombres no cambien comple tamente los principios en que 
descansan en la actualidad las leyes del h o n o r . 

A q u e l dia lo pasé y o m u y disgustado. P o c o antes de disponerse mis ami ­
gos para marchar ent ró en mi cuarto el adversar io de V . . . ¡Era t ambién un 
a m i g o m i ó ! Nada diré de nuestra entrevis ta : seria muy poco interesante á 
mis lectores, y por otra parte c reo que no la podria descr ib i r bien. E n fin, 
l l e g ó la hora fatal, y nos fuimos to(ios juntos al vapor: y o queria acompañar ­
les también á Tanje r ; pero V . . . m e suplicó que m e quedase para redondear sus 
asuntos lo mas pronto pos ib le . A l separarnos me en t r egó una carta, d ic iéndome; 

— S i y o no vue lvo al regreso de este vapo r , abre esta carta y haz todo 
l o que en ella te d i g o . A d i ó s . — V . . . m e abrazó fuer temente . 

E n esto su adversario m e l levó á la cámara . 
— E s verdad , me d i jo , que en b r e v e debe V . regresar á Málaga? 
— S í , señor, á la vuelta del F e n i c i o ; es dec i r , dentro de cuatro d ias . 
— B i e n . ¿ Y tendría V . a lgún inconven ien te , en el caso de que y o no v o l ­

viera de Tán j e r , de en t regar á una persona de aquella c iudad una carta mia? 
— O h ! ¡quiera el c ie lo que no tenga que c u m p l i r tal enca rgo ! ¿ Y en qué 

mas puedo ser útil á V ? 
—Gracias , a m i g o m i ó , por ahora no se m e ocurre otra cosa: v o y á dar­

l e á Y . mi e n c a r g o . 
Y á mi misma presencia escr ibió una carta, q u e no constaba mas q u e de 

dos lineas: y o m e la g u a r d é ; y m e despedí en seguida de é l y de l o d o * los 
demás con el corazón l leno de amargura . 

Eos dos contendientes quedaron tranquilos: sns semblantes no revelaban 
la emoc ión de sus corazones; sus frentes estaban serenas; únicamente las m i ­
radas de fuego que se lanzaban daban á c o n o c e r el od io inest inguible que 
mutuamente se tenian. 

Y o m e retiré inquieto y con fatales present imientos. Ea escena que aca­
baba de presenciar era verdaderamente or i j inal : irse á batir á T a n j e r era 
quere r consumar e l d u e l o . E l facul ta t ivo que les acompañaba fué por m a n ­
da to espreso de los padrinoí^ l^rs interesados lo reusaron tenazmente . ¿ \ cuál 
era la causa reciente que mo t ivó este desafio? T o d o s la ignorábamos: e l los la 
e n v o l v i e r o n en el mas profundo mis te r io . Noso t ros no conoc íamos mas q n e una 
de esas sencillas historias, que con tanta frecuencia pasan en el mundo 
A l t i empo encomendé el trabajo de aclarar los hect ios. 

Eos dos dias que se s iguieron á la salida del vapor m e parecieron e te rnos . 
P o r fin l legó la tarde por m í tan deseada á la p a r q u e temida, en la cual debía re ­
gresar el DcUin. Y o me encaminé hacia el muel le p o r Koyal Street, cuando una 
j o v e n vestida de n e g r o , y con la faz velada, se ace rcó á m í , y m e d i jo : 

— C a b a l l e r o , ¿no es V . un a m i g o ín t imo de V . . . ? 
— d e V . el mas cumpl ido se rv idor . 
— Y dónde está. . .? ¿qué es de él? 
Y descubrió un rostro bel l í s imo; pe ro с о в la misma fatídica espresion que 

el d iv ino M i l l ó n descr ibe e l del ánjel ca ido . Y o la conocí en el acto, y le d i je : 
—Señora , no puedo en este m o m e n t o contes tar á V . 
— P e r o p o r q u é ? D o n d e están.. .? P o r Dios no m e haga V . sufrir mas! 
— P r o n t o sacaré á Y . de dudas, señora: tenga Y . la bondad de esperar 

unos instantes. 
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Y m e fui al m u e l l e , en el que encon t ré ya á los pasajeros que venían de 
T á n j e r . — V . . . y s u adversar io n o estaban entre e l l o s ! — M . . . m e apretó la ma ­
no al m i s m o t i empo que una l ág r ima rodó por sus mej i l las . N a d a le p regun­
t é : nada ncnesilaba ya saber. 

A c t o cont inuo abrí la carta qne Л ' ' . . . m e e n t r e g ó , dentro de la cual ha ­
l lé olra dirijida á M á l a g a y para la misma persona á quien iba la que me 
dio su adversar io , que era cabalmente la j o v e n que acabaha de hab la rme. ¿Qué 
hacer en tal eoní l ic to? N o hay r e m e d i o , es fuerza cumpl i r re ' i j iosaroente las 
ult imas voluntades . M e fui, pues , en busca de mi desconocida, la que m e es­
peraba i n m ó v i l en el mismo sitio en que la de jé . 

— Y bien? me d i j o , ¿que nuevas me trae Y ? 
— S e ñ o r a ! . . . poner en manos de Y . estas dos cartas. 
— D e é l ! . . . De los dos!! Cie los ! ! ! 
Y se fué sin dec i rme ni una sola palabra, después de rehusar con descompues­

t o » ademanes que la acompañara . Y o me trasladé aquella misma tarde á Al jcc i ras . 
P o c o s meses después se leía en los per iódicos de M a d r i d , en la parte destinada 

á la Gacet i l la de p rov ine ias ;=J / /é?c¿ras 17 d e . . . e tc . Un hecho, cuya causase 
ignora por todos, ha l lenado de consternación á estos pacíficos habitantes: una 
preciosa j o v e n , l lamada d o ñ a N . N . , acaba de fal lecer de resultas de haberse tomado , 
según se d i c e , una gran cantidad de fósforos. 

La preciosa j o v e n doña N . N . era la misma á quien y o ent regué las cartas 
d e las düs víct imas de T a n j e r . Jos6 P E Y R E T V BospcK. 

Á M I OLOKES. 

Son tus dientes jay, gachona! 
peasitos é requesón, 
y la cara é tu presen a 
luia friibica é turrón. 
]Mas, serrana, tu meneo, 

ipuñalá! 
es la esensia é la sá. 

¡Ay, jaleo! 
¡Chiquiya, bov á espicha! 
; A y , que me beo y no me beo! 

Mas negros son que las penas 
tus cabeyitos, serrana, 
y en tus mejiyas morenas 
j izo Dios nasé la grana. 
Mas ná iguala á tu meneo, 

¡puñalá! 
qué es la esensia de la sá, 

¡Ay, jaleo! 
Serrana, boy á espicha, 
y . . . ya me beo y no me beo. 

He bislo en una taona 
sarandearse loj seasos; 
mas tus caerás, monona, 
se asen al anda per-*os, 
qu' es d' un barco tu meneo, 

¡puñalá! 
¡Biba la esensia é la sá! 

¡ A y , jaleo! 
¡Jesú, que boy á espicha, 
y . . . me beo y no me beo! 

He bisto en un témpora 
como se siernen las llores, 
ajitás po er bendabá; 
pero no he bisto. Olores, 
otro iguá á lu meneo, 

¡puñalá! 
qu' es la esencia de la sá, 

¡ A y , jaleo! 
Nena, no te muchas má, 
poríjue me beo y no me beo. 

E L n o citEPúsciiLO. 

Biblioteca Nacional de España



CROI\'tCA TEATRAL. 
Dos novedades se nos han presentado en el teatro desde la publ icación de 

nuestro número anterior: EOI g ^ « i » r e ! a - b f » » s i a B c , «romedia en d«js actos, t r a ­
ducida del francés, y • f o r j e cB a r m a d o r , d rama en cuatro actos, t a m ­
hien t raducido del mismo id ioma . 

K l js :uar<l!a- l»o.*<€¿ue- , que se puso en escena en la noche del 3 de l 
ror r iontp , es un bonito cuadro social, es deci r , que agrada; pero no se p u e ­
de calificar de bueno, por estar l leno de inveros imi l i ludes , par t icularmente e l 
acto segundo . E i no haber l legado el número de espectadores á dos d o c e ­
nas, lo qne naturalmente enfria á los actores, y el haber confiado á algunos d e 
ellos papeles muy superiores á sus fuerzas , 'h izo que la e jecución fuese m e ­
nos qne mediana ' 

• l o r j c e l a r m a d o r , que se representó en la noche del 10, es un buen 
drama, l leno de interés, el que crece progres ivamente hasta l l egar al de sen ­
lace . Sin e m b a r g o , el j éne ro á que; per tenece no agrada en jenera l á los 
españoles, y aun en Francia ha dec-ñdo ya nuicho. Aconse jamos , pues, á la 
empresa, q'uc escasee el in)ner en escena' compos ic iones de esta especie, y 
mucho menos en la temporada de ve rano . La e jecución fué mediana . La s e ­
ñora L l o r e n s estuvo bastante feliz en el desempeño de su papel , y p a r t i c u ­
larmente en los finales de los dos últ imos actos ní>s dejó muy complaci<ios. 
T a m b i é n tcncmo.', el gusto de decir en su e loj io que va desterrando la a fec ­
tación en el recitar de que hicimos menc ión en uno de nuestros artículos a n ­
ter iores . E l scfior V/arc l la nos pareció l)ien en to<io el drama, y estuvo f e ­
liz en su escena del tercer acto con el señor / a f r ané : con lo que no estamos c o n ­
formes es con el traje que vis t ió , pues aquella levita «le j o c k e y con que se 
presentó en el acto p r imero , no la han usado jamás los marinos franceses d e 
ninguna época, y formaba nn anacronismo con el resto del traje. La señora 
Cala y el referidfj señor Zafrané nos agradaron . Si este úl t imo se dedicase 
con preferencia á los papeles de te rcero , luciría en ellos mas que en los d e 
galán, qne son los que ejecuta por hi conaun. E l señor L o p e ¿ sigue ct)r-
r iendo la posta. E n esta noche se preseiitó por pr imera vez en el palco e s ­
cén ico el señor O r i i z , pr imer barba de la comp;>ñía; pe ro c o m o quiera q u e 
desempeñó un papel tan co r to , q u e solo tomó [)arte en dos escenas d e l p r i ­
mer ac to , dejamos para mas adelante el j uzga r de su mér i to art ís t ico. 

Sabemos que está ajustado para la segunda temporada de este año 
cómico , y c o m o p r imer ac tor de carácter j o c o s o , don Joaquín Ar jona , q u e 
tan buenos ratos p roporc ionó al públ ico malagueño en el t i empo de su p e r ­
manencia en esta c iudad . 

Se están ensayando muchas comedias nuevas, y todas han ob ten ido ya en 
M a d r i d buen écsito al estrenarse. 

A D Y E R T E N C L V . 

A l en t rar el preseiUe n ú m e r o en prensa se nos hace saber, después de 
VS<: i :%TI01 ISO M^K È<:eH\m<:\. i^ue ut» l i a I s i ^a r á e o n -
c e d e r IÍ4reiic*la p a r a l a p u l i l i c a c i o i i d e l a r t í eu l«> < j « e l l e v a 
p o r episrrai 'e C K Ó X Í C A D E S E M A N A S A N T A ; por consiguiente el n ú -
mero T , que teniamos ya impreso y esperando soh» para publicarle al espresado 
perni i lo , (jueda inúti l , ' i nmedia tamente se sustituirá con otro el menc ionado 
art ículo, se itnprimirá nuevamente aquel y se rei)artirá á nuestros suscritores 
en la semana prócsima. 

M a l a g a : I m p . de D . A n t o n i o Ben igno ( labrera , calle de Granada, i iúm. 74 . 
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N í M . 10. 113 30 D E A B R I L 

EL RUBÍ. 
DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS. 

Esle periódico se publica los dias <5 y 30 *ie caiia mes. 
La reilacciüu se halla eslableciila en la C O M I S I Ó N J E N E R A L D E L I B R E R Í A , calle de Granada, 

liurnero 74. 
PRECIOS DE SUSCRICION. En esta ciudad, tvoH r c a l O M a l iue.*t: pero no se aúmiien sus-

cnciuuLS por menos de un irimeslre. En las demás poblaciones, d o c e r e u l e n p o r tvoH 
tut^MOH^ tranco el porte. 

No será atendida ninguna reclamación que no se haga en carta franqueada. 

Pesca <le la ballena en la auligiiedail y en los tiempos modernos. 

A R T I C U L O P R L M E R O . 

odas las pescas que se hacen 
en los diversos mares ofrecen 
tliíicultades y peligros; pero, 
sin contradicion, ninguna es 
mas difícil y peligrosa que la 
de la ballena. Auncjue este cetá­
ceo no tiene dimensiones tan 
colo.sales, ni con mucho, como 
lo han afirmado varios escrito­
res y lo creen aun bastantes per­
sonas, y á pesar de que la ba­
llena franca, que es el objeto 
principal de la pesca, sea nota-
l)lemente inferior en magni­
tud á la ballena jubait, sin em­
bargo puede calcularse cuan ar-
iesgada acción es la de atacar 

en su elemento y, por decirlo 
erpo á cuerpo, aun í nim il, cuyo largo, por término medio, 
sesea;a pies. 

A S I , cu 
es de 

Biblioteca Nacional de España



Esta empresa era considerada en los tiempos antiguos como 
tan superior á las fuerzas del hombre, que Job, para hacerle 
conocer su debilidad comparada con el poder divino, se sirve 
de este ejemplo: 

«¿Podrás por ventura,» dice, «sacar fuera con anzuelo á 
la ballena, y atar su lengua con una cuerda? ¿Por ventura 
pondrás anillo en sus íiarices, ó le horadarás la quijada con 
una armella? ¿Por ventura multiplicará ruegos para contigo, y 
la recibirás por tu sierva para siempre? ¿Por ventura jugarás 
con ella como con un pájaro, ó la atarás para tus esclavas? 
¿La harán trozos lus amigos, la dividirán los mercaderes? ¿Por 
ventura llenarás redes con su piel, y nasa de peces con su 
cabeza? Pon sobre ella tu mano, reílecsiona en lo que seria la 
lucha, y no sigas ya hablando.» ( L i b . de Job. C. 50 . V . 20 
y siguientes). 

En tiempos de Claudio barò una ballena en el puerto de 
Ostia: pusiéronse maromas en la entrada de la bahia para impedirle 
¿salir, y el mismo emperador atacó con una escuadrilla al cetáceo, 
que pereció atravesado por los dardos de la guardia pretoriana. 
Fué aquella una diversion estraordinaria; pero nada mas que 
una diversion, porque no se aprovecharon los despojos del animal. 
Después no hay noticia de que se hallan repetido hasta los 
tiempos n^odernos, y con objeto de utilidad, espediciones seme­
jantes. 

Cierto es que Juba, r ey de Mauritania, al hablar de una 
porción de cetáceos que hablan penetrado en un r io , en el 
que perecieron, dice que los mercaderes se procuraban el 
aceite de aquellos animales (probablemente e l que flotaba en 
el agua alrededor de sus cuerpos medio descompuestos), y que 
é l también lo empleaba para untar el cuerpo de sus came­
llos, preservándoles así de las picaduras de los tábanos; pe­
ro este uso era tan limitado, que Plinio, que hace men­
ción de cuarenta y dos especies de aceite, guarda silencio so­
bre el de pescado. 

Cuando algún cetaceo grande moria en alguna playa, aquel 
suceso era considerado como una verdadera calamidad por los 
Jiabitantes de la comarca, en razón al mal olor que ecsha-
laba el cadáver; y los naturales de Bunes, según nos refie­
re Plutarco, atribuyeron una enfermedad pestilencial, que hi­
zo grandes estragos en la ciudad, á las emanaciones que arre-
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jaba el cuerpo de una ballena, depositado por las olas en una 
playa inmediata. 

Las especies de cetáceos pequeños eran ya, sin embargo, 
hacia esta epoca objeto de una pesca bastante importante en 
los maros de la Grecia; pero no se buscaban por el aceite, 
sino por su carne. Hoy dia nos parece esta carne repúgnan­
os luas sin duda antiguamente eran menos delicados, y sa­
bemos que en la edad media se veian las pescaderías abas­
tecidas de delünes y marsoplas. 

Probablemente por la pesca de las grandes especies do 
delfines han preludiado los habitantes de todo el litoral de 
ia bahía de N'izcaya la pesca de la ballena, y ellos fueron 
ios primeros en hacer de esta última un objeto de industria 
regular. Luego que las ballenas, que al principio de nuestra 
ora se encontraban aun con frecuencia en aquellos mares, se 
alejaron de ellos, los vizcaínos fueron mas lejos á buscarlas, y 
también los asturianos se dedicaron casi al mismo tiempo que 
sus vecinos á la gran pesca. Desde esta época, como no p o ­
dían las embarcaciones v o l v e r al puerto después de cada pre­
sa, se vieron obligados los es{)edicionanos á emplear otras ma­
yores que; las que ha.sta entonces habían usado, suficientes á 
contener todo el prcKlucto de una estación de pesca y cons-
iruidas de modo que les fuese posible instalar á bordo las 
calderas y hornillos destinados á derretir las mantecas. 

Es, puos, indu<lable que los españoles pueden vanagloriar­
se» de ser los primeros que emprendieron estas lejanas espe-
díciones y , por consiguiente, de haber dejado atrás en esto 
á todas las demás naciones de Europa, Así es que se encon­
traban antiguamente muchas palabras españolas en el lenguaje 
de los balleneros, y que en una lista de objetos necesarios 
para la pesca, lista escrita en inglés en 1589 y conservada en 
la colección de Hakluit, los mangos de los arpones son ilama-
'los estacas; los cuchillos para destrozar, machetes, y las cuer­
das de las lanzas y arpones, vaivenes y arponeras. 

Las primeras espcdiciones de los ingleses para la pesca de 
la ballena no son muy posteriores á las de los vizcaínos y 
asturianos, y ecsisten documentos relativos á una tentativa de 
<'ste jénero hecha por aquellos en Sin end>argo, en esta 
• 'poca los navegantes formados en Inglaterra estaban muy l e -
j'ks de igualar á los de la bahía de Vizcaya; así (jue sus viajes 
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fílcron en jeneral tan poco provechosos, que hasta finos dei 
siglo X V I no prosperó este ramo de industria en aquella nación. 
Reanimóse repentinamente después de las primeras es[x?diciones 
á la bahia de Hudson; pero desde que se supieron en Europa 
las ventajas que prometía la pesca en los mares árticos, los 
holandeses, que habían formado hacia pocos años su compañía 
de las Indias orientales, pensaron que tal v e z habria tanto cpie 
ganar en las inmediaciones del círculo polar como en los tró­
picos; y , sin descuidar la primera especulación, emprendieroii 
la segunda, que continuaron con igual persevercncia. Conociendo 
que desde luego no podia ser su habilidad y destreza en la 
pesca que nos ocupa igual á la de hombres que se ejercitaban 
en ella hacia ya siglas, empezaron por servirse de marineros 
vizcaínos; mas discípulos dóciles en un principio, acabaron por ha-
corsés amos y no necesitar del socorro de nadie, TsV) obstante, 
los ingleses, "que habían surcado aquellos mares cuatro años 
antes que los holandeses, quisieron arrojar á estos de ellos, á 
])esar de la paz que ecsistia entre ambas naciones, lo que dio 
márjen á las hostilidades que estallaron en 1617. Otras varías 
potencias europeas se negaron, como la Holanda, á reconocer 
las pretensiones de Inglaterra, y la contienda se hizo jeneral . 
Al fin los balleneros se vieron obligados por su propio interés 
á dividirse aquel mar ó imponerse límites. 

Los vizcaínos, como dejamos espuesto, habían tomado la 
costumbre de estraer el aceite de cada ballena tan pronto co­
mo la apresaban; pero los holandeses, por temor al fuego, no 
se atrevieron á derretir la grasa á bordo, y al principio la 
conservaban en barricas hasta su regreso. Este método tenia 
el inconveniente de hacer su aceite de peor calidad y mas caro, 
por lo que la compañía formó una factoría en Spitzberg, á donde 
todos sus buques, que pescaban al este de Groeláñdia, llevaban 
la manteca, siendo allí convertida en aceite. La población, á 
la que dieron el nombre de Smeeremberg (del verbo smeeren, 
fundir ó derretir), era durante la estación de la pesca el centro 
de una actividad prodijiosa. Allí concurrían multitud de mer­
caderes, y á 11 grados del polo se encontral)an tantos oljjetos 
de lujo y de comodidad como en Amsterdam. 

Ei establecimiento continuó prosperando hasta el momento 
rn que las ballenas se alejaron de aquellos parajes, y por consi-
iruiente también los pescadores cesaron de frecuentarlos. Acaa-
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La vara de hierro del arpón tiene cerca de 3 pies de largo 
y termina por el lado opuesto á la punta en un cañonciiio 
de hierro, en el (jue entra el mango de madera (pie sirve 
para lanzarlo, el cual tiene unos 5 píes (ic lonjitud. Encima 

ció esto gradualmente en el espacio de cerca de diez años, 
desde 16G0 á 1670, y una guerra que estalló entonces obl igó 
á abandonar del todo la factoría, que hoy ni aun se sabe á 
punto fijo el lugar que ocupó. 

De este modo el teatro de la pesca ha cambiado con fre--
euencía de sitio. La costa oriental de Groelandía era considerada 
por los balleneros ingleses hace quince ó veinte años como 
uno de los mejores parajes para el objeto, y en el dia esta 
parte del mar se encuentra completamente desierta, pues los 
buques atraviesan sin detenerse el estrecho de Davys para p e -
netí-ar en la bahía de Baliin, situada en la costa opuesta de 
Groelandia, donde actualmente es la pesca muy abundante; pero 
m.as peligrosa que en cualquier otro lugar, por causa de las 
montañas Hotanles de hielo, que son allí muy numerosas y que 
ocasionan todos los años la pérdida de algunos barcos. 

Los buques empleados en la actualidad para la pesca de ia 
ballena son ordinariamente de porte de 350 á 450 toneladas, 
y tienen de tripulación desde 30 hasta 45 hombres, inclusos 
el capitán, el cirujano y los jefes de las lanchas, que están 
considerados como oficiales. Cada lancha se tripula con 4 ó 6 
remeros, el je fe , que va al timón, y el arponero, que se co­
loca en la proa. Los principales instrumentos de que se provee 
cada una, son dos arpones y seis ú ocho lanzas, de la íi^ 
gura que se v e á continuación. 
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í i e l c a ñ o n c i l l o h a y u n a p r e s i l l a d e c á ñ a m o t r e n z a d o , q u e r e ­
c i b e e l e s t r e m o d e u n a c u e r d a , t a m b i é n d e c á ñ a m o , c u y o g r u e ­
s o e s d e 2 1 l í n e a s y ?u lonj i tud d e 135 b r a z a s . 

La l a n z a no s e arroja , c o m o e l a r p ó n , s i n o q u e s e h i e ­
r e c o n e l la s i n so l tar la d e la m a n o : su largo e s d e 13 á 1 í-
p i e s , i n c l u s o el h i e r r o , q u e t i e n e 8. 

Así q u e l l ega e l b u q u e á las a g u a s e n q u e s e e s p e r a e n ­
c o n t r a r I ja i lenas , u n l i o m b r e p e r m a n e c e c o n s t a n l c i n c n t e e n o b ­
s e r v a c i ó n e n lo a l i o d e l más t i l , y l u e g o q u e d e s c u b r e a l g u ­
n a , da a v i s o y l o s b o l e s s e e c h a n al m a r , p r o c u r a n d o los 
r e m e r o s a c e r c a r l o s á e l la s i n a s u s t a r l a . C u a n d o la lancl ia 
q u e h a a v a n z a d o m a s s e e n c u e n t r a á la d i s t a n c i a c o n v e n i e n t e , 
e l h o m b r e c o l o c a d o e n la p r o a l a n z a al c e t á c e o c o n t o d a su 
f u e r z a e l a r p ó n q u e t i e n e e n ia m a n o ; la b a l l e n a , s i n t i é n d o s e 
h e r i d a , s a c u d e la co la c o n v i o l e n c i a , m o v i m i e n t o q u e s e r i a fatal 
p a r a e l b o t e si n o c u i d a s e n d e apartar le c o n p r e s t e z a ; e i a n i -
jnal s e s u m e r j e e n s e g u i d a y arras tra c o n u n a r a p i d e z g r a n ­
d í s i m a la c u e r d a q u e e s t á fijada al a r p ó n , y c o m o e l r o c e d e 
e s t a c u e r d a e n la b o r d a d e la l ancha ser ia c a p a z d e i n í l a m a r 
la m a d e r a , u n m a r i n e r o c u i d a d e b a ñ a r c o n a g u a d e c u a n d o 
e n c u a n d o e l p u n t o d e c o n t a c t o . 

Al c a b o d e u n a m e d i a h o r a l a b a l l e n a v u e l v e á a p a r e ­
c e r e n la s u p e r f i c i e d e l m a r ; p e r o m u y l e j o s d e l s i t io o n q u e 
s e s u m c r j i ó : s in e m b a r g o , c o m o s e p u e d e por d i í e r e n t e s s e ­
ñ a l e s j u z g a r d e la d i r e c c i ó n q u e t o m a , p r o c u r a n los b o t e s e n ­
c o n t r a r s e c e r c a d e e l l a e n e l m o m e n t o d e s u sa l ida d e l a g u a . 
P a r a m a y o r s e g u r i d a d s e l e arroja e n t o n c e s un s e g u n d o , y a u n 
(Jiro t e r c e r a r p ó n , y ac to c o n t i n u o s e la ataca con las l a n z a s . 

L u e g o cjue m u e r e el c e t á c e o , s e l e arras tra h a c i a el b u -
( i i i í ^ , y le a í é r r a n á lo l a r g o d e u n o d e s u s c o s t a d o s para 
( i e spojar e l c u e r p o d e la m a n t e c a y las q u i j a d a s d e las b a r b a s ; 
ia c a r n e s e a b a n d o n a , y e s p r e s a d e las a v e s a c u á t i c a s , o s o s 
y d e l f i n e s . 

Ki t i e m p o e m p l e a d o para la c a p t u r a d e u n a b a l l e n a varia 
T i i ü c h o , puí i s e n o c a s i o n e s s e ha d a d o m u e r t e á a l g u n a s e n 
n j c n o s d e m e d i a h o r a , y para o tras s e h a n n e c e s i t a d o d o s d i a s . 
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CANCIÓN. 

Al perderte, mi glori¿i, he perdido 
<le mis goces la paz regalada; 
y mi frente, de somhr¿is velada, 
dice hieii mi profundo pesar. 

Cuando brota mi llanto escondido, 
es arrobo en un valle sin llores, 
y mis c¿uitos son hondos clamores 
en la orilla desierta del mar. 

I I . 

¿Qué dejaron los cielos al aJma, 
al dejarme sin ti pesaroso? 
De la aurora en que fui venturoso 
un recuerdo amargado con hiél. 

La memoria y la lúgubre calma 
<lel desierto, sin risas ni encanto... 
¡Infeliz corazón, que ama tanto 
sin que nadie suspire con 61! 

111 . 

Tú, beldad, que mi pecho enamoras, 
si te lleva mis ayes el viento, 
al decirte mi afán y tormento 
júrale que tu amor no perdí. 

Por piedad, mientras jiran las horas 
que han de vernos, mi bien, inclementes 
lamentar nuestros males ausentes, 
no me olvides, mi amor, piensa en mí. 

Ju.vN V i L A Y B L A N C O . 

A l i c a n t e . 
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Una clarísima luna iluminaba la pradera y los grupos de' árbo­
les, sembrados acá y allá y semejantes á las islas de un archipiélago; 
los plañideros gritos de millares de insectos resonaban en ol aire; 
escuchábanse á lo lejos ahullidos de lobos, á los que de cuando en 
cuando respondían los gruñidos casi humanos de los caimanes; 
mas allá se descubrían algunos centenares de búfalos montaraces, 
pastando ó echados en las altas yerbas, y en el recinto de la plan­
tación dormitaban tranquilamente los rebaños de la viuda. Después 
de recorrer el jardín inútilmente, saltó Kivers el vallado que le rodeaba; 
peroá pesar deque dirijió la vista en todas direcciones, ninguna forma hu­
mana descubrió en la superlicie de la vasta llanura. N o dudando que el 
asesino se habría dirijido á la espesura mas cercana, se encaminó cor­
riendo á un encinar de poca estension, que coronaba un montecillo si­
tuado á la orilla del r io. A l penetrar en el creyó ver deslizarse un bulto 
j)or entre las ramas, cubiertas de hojas á la sazón; aumentó entonces la 
velocidad de su carrera, siguiendo una estrecha senda que serpenteaba 
por entre los árboles, y por tres ó cuatro veces se presentó á su vista, 
desapareciendo enseguida, el mismo objeto. En fin, al Hogar al estre­
mo de la vereda, le descubrió de nuevo distintamente en la cima del 
I/iontecillo;pero antes de que hubiese tenido liempo de apuntarle, se arro­
jó al rio. Lijó entonces el joven la vista en este, y vio que un hombre, 
dentro de un botccillo, procuraba ganar á fuerza de remos la ribera 
opuesta. 

—Detente, le gritó, detente, ó te hago fuego. 
Pero solo los sordos ecos del rio le contestaron, repitiendo: fuego... 

fuego El desconocido procuró que el bote se deslizara con mayor ve­
locidad. Una detonación resonó en el espacio y una hala atravesó el cos­
tado de la barquilla; siguióse otro tiro y luego otro: ajilóse el agua á po­
cas pulgadas del bote; mas el qne se alejaba en 61, aunque soltó los re-

y 
parecer en el agua, mientras que este, arrastrado por la corriente, so 
dinjia há^ia la costa de la hahia del Espíritu-Santo. 

LOS DOS PLANTADORES 
fConlinuacionJ. 
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Cuando regrosó el joven ii la casa de su amada tuvo el con­
suelo de saber qne la herida de esta, aunque grave, no era p e ­
ligrosa, pues la bala solo le habia atravesado la parte carnosa del 
brazo izquierdo. 

—>ío sea Л^ tan pusilánime, le dijo la bella criolla al notar 
su ajitacion y su palidez, \'a \ . á asustarse por uu arañazo? A 
la verdad que parece que estil V . mas enfermo que yo. A'amos, 
cuóntcme Y . lo que ha hecho: ¿qué tiros sonesos que he oido á lo lejos? 

Rivers refirió lo que acabamos de nivrrap, y luego que con­
cluyó, añadió Isabel: 

—¿Con qué ha dado Y . muerto á un hombre por causa tan p e ­
queña?... Muy severo ha sido Y . . . Pero no, n o : ha estado bien 
h e c h o , porque sin duda alguna fué su intención asesinar L\ Y . , y h:i 
llevado su merecido, 

—Hene Y . razón: es con efecto un acto loable el purgar (i la 
Гн'гга de tales monstruos. 

—Pero sabe Y . quién es? ¿le ha conocido \ ? 
—.!So me ha sido posible; pero presumo que seríí mi amigo Savidge, 
—Dios mió! esclamó la joven, ojahí so equivoque Y . , pues do 

lo contrario poco tardaríamos en recibir la visita de los reguladores. 
—Oh! nada temo, replicó Rivers; tengo confianza on ia justicia 

de mi causa» 
En aquella noche nada se trató de casamiento, Isabel, asustada 

ООП las revelaciones que le habia hecho su amante, unió sus ins­
tancias á las de su madre para que no saliese de la casa hasta 
el otro dia por la mañana, á lo menos; pero el joven persistió 
en partir, alegando que si efectivamente habia muerto á Savidge, 
esta era una razón mas para que no se detuviese, pues su pre-^ 
senda en la plantación seria muy necesaria. Despidióse, pues, de 
las dos señoras, atravesó el rio con la ayuda de Juan el barquero, 
montó á caballo, y llevando la escopeta apoyada en el arzón de­
lantero de la silla, lomó al galope el camino de su casa, á la 
que llegó en menos de media hora, 

Cuando penetró en las habitaciones interiores, recibió grande 
placer al descubrir á su amigo recostado en un sofá y envuelto en 
las nubes de humo que se escapaban do una de esas largas pipas 
consagradas por los indios al jenio de la paz. 

Al siguiente dia notó Rivers que faltaba uno de los negros; j 
como hablase de ello á Savidge, le contestó este con la mayor tran­
quilidad ó indiferencia que la víspera le envió á pescar al rio, 
y que su larga ausencia le hacia presumir qtfe sin duda ha­
bría zozobrado el bote en que iba, ahogándose el infeliz. 

—Tal vez no habrá cumplido bien tus órdenes, repuso Uirers. 
Su>idge so puso encendido; pero nada contestó. 
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Aurora, luz de mis dias, 
norte de mi pensamiento, 
gloria, hechizo, sol, portento 
de belleza y perfección; 
sirena, que has cautivado 
mis sentidos con tus ojos, 
no destroces con enojos 
mi marchito corazón. 

Derrama, blanca gacela, 
lu mirada bienhechora 
en el que infelice llora 
dia y noche por tu amor; 
y pues que Dios al formarnos 
nos destinó á los amores, 
no desgarres con rigores 
mi corazón amador. 

Y o le amo, bella Aurora^ 
con el mismo ardor ferviente 
que á la cristalina fuente 
ama el pardo ruiseñor; 
que el ruiseñor en sus aguas 
rizadas su sed apaga, 
y tu hermosura la llaga 
cicatriza de mi amor. 

Estrella polar, que guia 
mis pasos en esta vida, 
do voy con planta perdida 
tras la horrible realidad. 

si es que amorosa no quieres 
satisfacer mis agravios, 
une el coral de tus labios, 
únelo, sí, por piedad. 

Mas si acaso cariñosa 
quieres compensar mi anhelo, 
deja escapar, ;ó mi cieloI 
de lu boca de rubí, 
de enlre la nube aromada 
de lu aliento de azucena, 
para calmar mi honda pena, 
el apetecido sí. 

Sol, de donde el sol copió 
sus májícos resplandores; 
bella flor, de quien las llores 
lomaron su gralo olor, 
acuérdate del que triste 
solo por lu amor respira, 
y dia y noche suspira, 
bella Aurora, por tu amor. 

Gallarda garza, mi afán 
calma, y mi ferviente anhelo 
haga escapar, ¡ó mi cieloI 
de lu boca de rubí, 
de entre la nube aromada 
de lu aliento de azucena, 
para calmar mi honda pena, 
el apetecido sí. 

E L n o C R E P C S C L L O . 

KL CONTRABANÜISTA Pl lESO. 

Ben acá, groria é mij ojos 
y lumhreriya é mi hia; 
ten acá y rompe, arma mia. 
mis cacnaj y serrojos. 
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Que tengo faitiga 
tan solo por tí, 
л si quieo salí 
por verte es no má, 
pus bales, Paquiya, 
;ау! mas que el Perú, 
bales tú -jJcsú!... 
¡apenas!... ¡qué!... ná!!! 

No me pesan las caenas 
ni el está aquí enserraito; 
pero si que tuj ojitos 
no alumbren mi negra pena, 

Aquí m' an metió, 
mú seguro estoy: 
si binieses joy 
ni oyeras canta. 
A y ! si, ben, Paquiya, 
salero d' er mundo, 
;ay! ben, que me jundo 
por tu calía. 

El jablamc está en tu mano 
y er que salga del ensierro: 
pá que me quiten el jierro 
diña parné al escribano. 

Que estando yo juera, 
grasiosiya mia, 
para ti mi bia 
tan solo será. 
Y bengan balientes 
ocena á ocena, 
que pá mi, morena, 
no abrá pa empezá. 

J O S É S A J Í C U E Z A L B A R U A N 

CROrVICA TEATRAL. 

N i n g u n a función nueva se ha ejecutado después de la aparición de nues­
t r o número ¡interior, á no ser l i a t u t o r a , comedia en tres actos, que se 
representó en la noche de l 2 1 . Esta compos ic iones un curso de moral puesto 
en escena; p e r o tan á r ido , tan lánguido, tan fastidioso, que el públ ico lo 
r e c i b i ó con fr ialdad. Si e l teatro sirve para correj i r las costumbres, debe cor-
re j i í l as d iv i r t i endo , y si esta comedia llena el pr imer re<iuisito, dista mucho 
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de alcanzar el scf^uníío. Eslá Ucn.i además de inverosimil i t inlcs; y c o m o la 
e jecución fae laral)icn descuidada, N O es de estrañar la opalía en que pe r ­
manec ie ron los especladores durante SU representación. 

L o s cantantes italianos han gustado j ene ra lmen le , y gracias á el los hemos 
v i s to llenarse el teatro en lus tres conciertüs que han dado hasta ahora, cuan­
do en las anteriores representaciones de la compañía de verso ha estado s i e m -
]IRE casi desier to , lo que ha d e b i d o probar á la empresa qne el públ ico m a -
Ingueño sabe corresponder á los sacriíicio's que hace por complace r l e ; »ni e m ­
b a r g o , NO podemos M E N O S de deci r que el -mérito artístico de aquellos ES muy 
infer ior á los eloj ios que se les prodigahan antes de SPV o ídos . 

L a señora ""virjinia G r i m o l d y ha sido una escelente donna, y aun conserva 
bri l lantes restos de lo q u e fué: canta con gusto , con espresion, con niaeslri .I, 
y SÜ acción es escelente . Si cont inuásemos oyéndo la , no dudamos que acuha-
ria por gustarnos también su v o z . 

L a señora Clarisa V e l l u t i , francesa, cuya aparición e » la escena fué SA­
luda con una salva de aplauso?, debida á su buena jirescncia, puede ser ca­
lificada de mas que mediana con t ra l to : aunque Q O es su voz de esiensit .N 
cstraordinaria, es tan dulce , sahe sacar de ella tanto part ido y canta con lan buen 
m é t o d o , que no puede menos de agradar . 

M u c h o le falta al señor Esco lha para ser un buen tenor , y ES sin di>pu-
ta el que menos facultades t iene de los cuatro cantantes que nos ocupan; pero 
no se encuentra sin e m b a r g o tan desprovisto de mér i to artístico C O M O a l g u ­
nos quieren suponer. S U v o z , aunque no de m u y buena ca l idad , es de bas­
tante estension, y da c o n l impieza y sin desafinarse los agudos , C I R C U N S ­
tancia poco c o m u n ' e n los tenores, aun en los que han alcanzado mas r e n o m l i r e . 
E n el magní f ico terceto de l l l e r n a i i l , que se cantó e n e i tercer c o n c i e r t o , 
confesamos qne nos dejó c o m p l a c i d o s . T a m b i é n la voz de este artista ES de 
las que necesitan oirse mucho para que gus t eo . 

Réstanos hablar del señor A l b a , bar í tono d e grande estension, aunque de 
me jo res agudos que g raves , por cuya razón, y habiendo cantado de bajo en 
casi todas las piezas en q u e ha t o m a d o parte, ' N O ha lucido lo q u e d e b i a , c o ­
M O lo prueba el aria de la l . < t i e r c c i a , que cantó con gusto, maestria y 
bravura , y que te rminó e n l r e estrepitosos y merecidís imos aplausos. E l señor A l b a 
gustaría mucho mas si su acción estuviese EN a rmonía con su escelente voz 
y SU buen m é t o d o . 

Nada d i remos de la pobreza é ¡nesactitud que hemos notado en los trajes 
con que se han presentado en la escena estos artistas, pues sabemos que haii 
t en ido que contentarse con lo que han encon t r ado . 

L a orquesta pudiera haber estado mas feliz; pe ro N O es de estrañar, por 
ia escasez de instrumentos que la c o m p o n e n , l>aslanles para entretener d u ­
rante los entreactos de una funcio.^ de verso; pe ro insuficientes para un conc i e r t o . 
N o crea la empresa que esto es una incu lpac ión , pues sabemos muy bien que 
no t iene profesores de quienes d i sponer . 

L a señora G u y Stephan y el señor Pet ipá se presentarán en el mes E N ­
trante á este públ ico : ge esperan de un dia á o t r o , y v ienen de Cad iz , donde 
han alcanzado nuevos y glor iosos triunfos con la Polka, e l Jaleo de Jerez y 
v o r i o s pasos t emados de ios bailes t i tulados: 1 . a G i s e l a , l ^ a O u t l t i i á i 
I . a . « l i a d a s , l^a I . o c u i - u , e t c . 

N o dudamos EN pronosticar á la empresa que estos artistas serán para el la 
U N r io de o r o , pues es seguro que el teatro se llenará cuantas noches SE p re ­
senten EN é l . P o r de p r o n t o sabemos de posi t ivo que es m u y c rec ido el n ú ­
m e r o de personas que han e n c a r g a d o ya locali i iades para el abono de l o re­
presentaciones que empezará el 4 de l p rócs imo mes de junio . C . 

Málaga : I m p . de D . A n t o n i o ü^nign-. fera, ca l le de Cranada , núm. 74 . 
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